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Ss A nuestros Agentes y suscritores hacemos sas 
ber: que para hiquidar las cuentas de la nueva 
Empresa, urge que se sirvan mandar á la Ad- 


— ministración en Billetes de Banco ó Sellos 
Postales, el saldo que adeuden al periódico, 
hasta el RÚMEero presente. En la sucesivo, las 0% 
—Ssuscriciones las exijiremos por mensualida- 
des vencidas; y al suscritor 6 Agente que no 
las cubra le retiraremos este quincenario. | 
-— Por último: los canges deben dirijirse á la 
Ae Administración 


Es $ Calle Poniente Nún. che 


Guatemala: abril de 1889, 
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Organo de la Academia Guatemalteca, 


Correspondiente 


de la Academia Española. 


(3, “ Serie ) 


Gusiemálas 16 de 


Abril de 1889. ¡ Núm. 22 y 


——————— 


ESTE PERIODICO 

3ale á luz los dias 1.2 y 16 de cada 
mes. Un real es el precio de cada e- 
_jemplar, por suscrición ó aisladamen- 
te comprado. Es empresa de los Sres. 
Augusto M. Chambó y Cia., adminis- 
£rada por D. Eduardo G. Afre en la 
Imprenta Central, 9. * Calle Ponien- 
te, Núm. 8, á donde deberán remitir - 
se los canjes, solicitudes y valor de 
suscriciones del exterior 


COM”MUNIVLACION 
DE La ACADEMIA ESPAÑOLA. 


Real Academia Española. 


En vista de la ateuta comunica- 
ción de V.$S. fechada á 22 de julio 
de 1888 y recibida en uno de los 
últimos dias del mes de febrero 
próximo pasado, la Real Academia 
Española acordó á una voz en junta 
celebrada anoche, dar ¿la Acade- 
mia Guatemalteca muy sentido pé- 
same por el fallecimiento de su in- 
dividuo de número Sr. D. Manuel 
Ramírez y ratificar el nombramien- 
to que para reemplazarle ha hesho 
esa corporación ¿4 favor del Sr. D.!| 
Ramón Rosa. 

Lo que tengo la honra de imani- 


festar 4 V. S., cuya vida guarde Dios 
muchos años. 


Madrid: 1. “ de marzo de 1889. 


El Secretario, 
MANUEL TamMAYo Y BAus. 


Sr. Secretario de la Academia 
Guatemalteca, Dr. D. Antonio Ba- 
resi 


IMPORTANCIA 


De la historia colonial de Guatemala. 


ARTÍCULO 1. 


A todos interesan los sucesos rea- 
lizados en la vida del país; y mien- 
tras mayor es la obscuridad en que 
están envueltos, mientras más remota 
se ofrece la fecha. en que ocurrieron, 
mayor atractivo inspiran á los espí- 
ritus ansiosos de instrucción tan útil. 

Eso es lo que acontece en materia 
de tanta importancia; porque la his- 
toria de un pueblo no se circunsceri- 
be sólo al período contemporáneo, 
por mucha curiosidad que despierten 
las batallas reñidas en los últimos 
tiempos, Jos cambios de gobierno 
efectuados y el desarrollo de las in- 
dustrias, gérmenes de la riqueza 
pública. 
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En Guatemala, donde no hace 
mucho, poco se sabía aún de las co- 
sas del pasado, era muy reducido el 
número de personas versadas en los 
fastos del país; y el que con alguna 
facilidad se espresaba en asuntos de 
esta índole, citando los años de los 
acontecimientos y los nombres de 
los individuos que en ellos toma- 
ron parte, pasaba por hombre posi- 
tivamente erudito; tal era la escasez 
de libros que sobre el particular di- 
vulgaran noticias necesarias al co- 
mún de las gentes. Y si esto puede 
afirmarse en orden ¿ nuestra histo- 
ria moderna, es decir 4 la que se 
inició con la emancipación obtenida 
en septiembre de 1821, ¿qué será 
de la que se refiere al eobierno Co- 
lonial, de la que apevas se conocían 
algunos rasgos confusos, y eso sólo 
por sujetos no indiferentes á la mar- 
cha y vicisitudes de la patria en 
anteriores siglos? 

Todo va creciendo y modificándo- 
se en el transcurso de los años: si 
antes eran pocos los que atribuían 
. precio al período de la colonia es: 
pañola en Guatemala, hoy que se 
aumenta el ansia de provechosos co- 
nocimientos, son muchos los que 
quieren averiguar lo que en nuestro 
territorio acaeció desde la venida 
del licenciado Espinosa en 1520 4 
Costa Rica y de D. Pedro de Al- 
varado en 1524 4 Guatemala, hasta 
el fin del gobierno de Castilla en 
1821, es decir hasta que el brigadier 
D. Gabino Gaínza dejó de ser aquí 
el delegado del rey de España, pa- 
ra convertirse en director de un 
nuevo orden de cosas. 


Es un hecho que el estudio de 
esas tres centurias comieuza ya á 
interesar á todos, no sólo porque se 
comprende la solidaridad delas ge- 


neraciones que en una misma tierras 
se suceden, sino porque, afligido el 
ánimo con el relato de las hecatom- 
bes y demás desastres del tiempo, 
moderno, apetécese algo que traiga, 
alivio al espíritu de los que están. 
hartos de combates sangrientos y de: 
encarnizadas luchas de partidos; lu-- 
chas en que frecuentemente se han. 
debatido, más que ideas y prinei- 
pios, intereses de círenlos y bande-. 
rías. He allí por qué son tantos las; 
que saborean, y con ellos nosetros,, 
la narración de lo que un coberna-. 
dor de provincia hizo en eisiglo pa- 
sado para proteger la minería ó per-- 
seguir el comercio clandestino; rela-- 
tos que mitigan la amargura predu- 
cida por la descripción de una jor-- 
nada reciente entre guatemaltecos y- 
salvadoreños. Concíbese de ese mo- 
do que un dictamen del oidor fiscal! 


Sr. Talavera sobre asuntos adminis-- 
trativos y un informe del contador 
Sr. Rivas sobre responsabilidades 
que por manejo de- fondos públicos 
se dedujeron á algún alcalde mayor,. 

sirvan para borrar, por ejemplo, el 
desagrado que causan las ruidosas: 
cuestiones ocurridas en 1327 entre 


el jefe del Estado de Honduras y el 


canónigo Sr. Irías, gobernador de 
aquella diócesis. Es. que también,. 
¿[por otra parte, el espíritu de la fra- 
ternidad se hace sentir más y más, 

y se reconoce que no es con las ar- 
mas en la mano como deben resol- 
verse los grandes problemas del 
progreso y de la unidad de la Amé- 
rica Central. La concordia nos lla- 
ma á más sensatos procederes, y BOS 
dibuja horizontes teñidos de hermo- 
sa luz, que presagian ála patria los 
beneficios de la civilización bendita. 


Explícase así el placer que nos 
proporciona la lectura de los frag-- 
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mentos que poseemos de la historia 
colonial: si en aquellos siglos no se 
percibía en nuestra tierra la bulli- 
c:osza animación que procede del ro- 
busto tráfico mercautil y del vigo- 
roso desarrollo de la agricultura, 
en cambio no se escuchaban los a- 
yes de dolor que la guerra ha arran- 


cado posteriormente á las víctimas; 


inmoladas en sus altares. 


El presidente de la audiencia Sr. 
Henríquez de Gruzmián, reedifican- 
do con fondos de su peculio el hos- 
pital de la ciudad de Guatemala: el 
eobernador de Costa Rica D. Grego- 


rio de Sandoval, invirtiendo sus suel- 


dos en la apertura del camino para! 


el puerto de Matina: el corovel Que- 
sada, intendente de Honduras, afa- 
nándose por establecer en Trujillo, 
Río Tinto, el cabo Gracias y otros 
puntos de la costa del Norte, las fa- 
milias que en 1787 vivieron de la 
Península y de las islas Canarias ú 
colonizaresa parte del pais; y el pa- 
dre Goicoechea luchando por des- 
truir loz añejos sistemas filosóficos 


CON 


5 


hermanos y al hijo divorciado del 


gine que preferimos la colonia al 
gobierno propio, pues eso equival- 
dría 4 querer la dependencia en lu- 
gar de la autonomía de que feliz- 
mente disfruta el país, y que fué un 
hecho necesario en la marcha de los 
acontecimientos. Es que el infortu- 
nio se ha cernido muy 4menudo so- 
bre nuestras cabezas, y en muy bre- 
ves períodos nos han favorecido el 
sosiego fecundo y la regularidad re- 
paradora. Ayobiados por el espec- 
táculo de los prouunciamientos de 
cuartel, del exterminio en los cam- 
pos de batalla y de la ruda lucha 
de irreconciliables partidos, natural 
es que el hombre busque un refugio 
cowsolador en más tranquilas esferas, 
¡allí donde no queme sus plantas la 
¡arena ardiente de la discordia, don- 


y 


¡de no vea desfilar en triste duelo 
¿d los hermanos reñidos con los 


' ; 
¿padre por causa de la exageración 


lí . CHO 
ide los priuciplos, cuando no por 
propos menos nobles y decorosos. 


3 Tiene, pues, la historia colonial 


para sustituirlos con más racionalesfsu especial carácter, su singular a- 
métodos, son verdaderamente, en tractivo; y hay que conocerla, juz- 
nuestro entender, asuntos tan dig- ¡gando ¿ los hombres que en ella £- 
nos de conocerse como la subleva-fouran, con arreglo 4 desapasionado 
ción militar promovida =n 1823 port criterio. El exigir de nuestros ma- 
Ariza Torres en la ciudad de Grua-¡yores las conquistas que apenas hoy 
temala, la defensa heroica de la pla- empezamos á entrever, equivaldría 


za de León por el coronel Arzú en 
1824, la anarquía que desolaba á 
Nicaragua en tiempo del jefe Cer- 
da y del vice-jefe Argiiello, la de- 
sastrosa muerte de D. Cirilo Flores 
ocurrida en 1826 en Quezaltenango, 
la ocupación de la capital de Grua- 
temala por el general Morazán en 
1829, y la toma dela plaza de San 
Salvador por el general Carrera en 
1863. 

Y al expresarnos así, no seima- 


á culpar á Felipe II por no haber 
establecido en España y en sus do- 
minios de América el sufragio uni- 
versal. Cada época tiene su fisono- 
mía propia; y el que lo desconoz- 
ca es reo de grave delito contra el 
sentido común. Vivían nuestros an- 
tepasados en una apatía muy pare- 
cida ála somnolencia; pero en se- 
mejante modo de ser no fal:aban 
vislumbres de patriotismo, no esca- 
seaban las virtudes privadas, ni de- 
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jaban la ley y el magistrado de me- 
recer respeto y consideraciones. 

No son muchas las fuentes que 
poseemos para adquirir noticias so- 
bre ese largo período, al menos des- 
de fines del siglo XV IT hasta 1821. 
Si tuviéramos como en Colombia 
las memorias que los capitanes ge- 
vnerales extendían al dejar el man- 
do, para que sirviesen de pauta al 
sucesor, contaríamos con materiales 
de positiva utilidad sobre los diver- 
sos ramos de la existencia nacional. 
Debemos, pues, contentarnos con lo 
poco que existe, y acudir en busca 
de datos á los raídos papeles de los 
viejos archivos, antes que la polilla 
acabe de devorarlos. Allí está nues- 
tra historia colonial pero necesitase 
diligente esfuerzo para desentraiar 
de legajos no muy legibles el cono 
cimiento de los sucesos que forman 
los fastos de aquella época. 


A fuer de hombre laborioso, con- 
siguió el arzobispo Sr. (rarcía Pe- 
láez traunsinitirnos muy preciosas a- 
puntaciones; pero su trabajo es in- 
completo en muchos capítulos, y es 
menester suplir vacios y rectificar 
no poco antes de aprovechar esas 
páginas para tejer con su auxilio la 
historia. Por ejemplo, al referirse 
á los gobernadores de Nicaragua, 
no cita el Sr. García Peláez á Pe- 
drarias Dávila, ui al licenciado 
Francisco Castañeda, ni 4D. Rodri- 
go de Contreras, que fueron los tres 
primeros; y al mencionar á los de 
Honduras, omite 4 Hernando de 
Saavedra, ¿ Diego López de Salce- 
do, Andrés de Cereceda y Diego de 


ps 


GO LI IA NT POTASA IICA IO CT NAAA A. 


Albítez, que ejercieron el gobierno! 


en Trujillo en los primeros tiempos, 
á la vez queno puntualiza los nom- 
bres de otros muchos, entre ellos 
los de D. Alejo García Conde, del 


coron+] D. Ramón de Anguiano, 
del brigadier Tornos y del coronel 
Tinoco de Contreras, que fueron los 
cuatro últimos intendentes de esa 
provincia. ! 

En seutir de un sabio, sucede con 
la historia como con las matemáti- 
cas y la física: la tarea se ha acre- 
centado prodigiosamente, y nadie se 
satisface ya hoy con descarnadas 
narraciones, que no permiten al 
hombre descubrir la relación entre 
las causas y los efectos, para dedu- 
cir consecuencias que lo ilustren y 
recoger enseñanzas que lo inclinen 
al culto que demanda Ja moral, ger- 
men detodo bien y punto de parti- 
da de la fraternidad que en las so- 
ciedades tiene al fin que prevalecer 
indefectiblemente. 

Eu los libros que de la materia 
traten no es posible prescindir de 
lo que se refiere 4 los derechos de 
los pueblos, á sus leyes, usos y 
costumbres, al comercio y ¿la agri- 
cultura, como á las mudanzas que en 
todo se han venido operando. Tra- 
bajosamente marchan los hombres 
en busca de sus providenciales des- 
tinos; y para quese facilite su ca- 
rrera, hay que ayudarlos con las fe- 
cundas lecciones de la historia im- 
parcialmente escrita. 


Guatemala: 7 de abril de 1889. 


A. (GÓMEZ CARRILLO. 


————— O, A 


LOS NIÑOS, 


¡Qué bella es la aurora, teñida de 
rosa y ópaio, cuando deja ver los 
primeros rayos del sol en el Oriente! 

¡Qué dulce perfume exhala el ca- 
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pullo dela flor, que entreabre ape- 
nas sus tiernas hojas al primer be- 
so del aura! 

¡Qué celestial encanto se despren- 
de de esos seres que aparecen risue- 
ños en el dintel de la vida; de esos 
niños, de blonda y sedosa cabellera, 
en que se quiebran en ondas de luz 
los rayos de la esperanza; de esos 
niños, de ojos llenos de vida que re- 
flejan un pedazo de cielo, una albo- 
rada de armonías! 

La niñez es la primera sonrisa 
que envía el íngel de la inocencia 
al más casto de los amores: es la 
encarnación de loideal, de lo sen- 
cillo y puro sobre la tierra. 

Algo asi como un ambiente de go- 
ZO sin ZOZObra; como suava aromi de 
dicha plácida; como rumorde ma- 
ternales besos; circunda la deleitosa 
infancia. Ni los recuerdos importa- 
nan al niño, ni el porvenir le ame- 
drenta. En ese crepúseulo uo bay 
sombras ni tempestades. En ese la- 
go azul, sereno, sin espumas, boga 
libre de temor el albo cisne sia es- 
tropear su límpido plumaje. Verde 
es la pradera, blanca la azucena, 
perfumada la madreselva, para el 
que no guarda aún memorias de 
duelo, ni augura días sin sol. El a- 
ve canta para elniño, la luna leen- 
vía sus plateados rayos, las estre- 
llas, sus hermanas, lucen rutilantes 


para aquella alma sin mancha. ent 
tan otra vez su vuelo; porque hay 


un cielo sin nubes. | 

Un genio de blancas alas, cobija 
con amor de madre, al niño, mie:.- 
tras duerme y conversa con místi- 
COS, Vaporosos seres, 

Al despertar, es. dulce la sonrisa 
de sus labios, cuando se entreabren, 
como si murmuraran tierno adiós ¿ 
celestes reminiscencias. Esa infantil 
sonrisa es el lenguaje más clocuen- 


te para el más sublime de los afec- 
tos: 
“*Incipe parre puer 
Ríisu cognoscere matrem.” 

La fisonomía encendida, alegre, 
seductora, del candoroso niño, que 
va recorriendo con invcente deseo” 
cuanto á su mirada se presenta— 
bien así como la inquieta mariposa 
repasa en un instante las flores del 
verjel—es el emblema de la felici- 
dad, el trasanto del perdido paraíso, 
la forma vaga de otra existencia 
mejor. 

¡Salve, mil veces salve, edad de 
dicha y de ventara! 

¿Por qué pasaron, como leve sue- 
ño, como una sombra, aquellos días 
de inoceucia, de encanto y alborozo? 

¿“Por qué, como dice Pérez Bo- 
nalde, te vas y no vuelves, infancia 
dichosa, paz del espíritu puro? 

¿Por qué, caéis del maternal rega- 
zo, cual de la verde rama tierno 
capullo, por qué os morís, hijos del 
alma, niños de blanda sonrisa y de 
celestial mirada? 

Ay! ¿Por qué te fuiste de mis bra- 
zos cariñosos, dulce hija mía, flor 
de mi vida, flor de mis sueños, flor 
de mi alma? 

¿Por qué, por qué?” 

Acaso porque hay ¿ngeles que 
al pisar este valle de dolor sienten 
la. nostalgia de la gloria y remon- 


gotas de rocío que al contacto de 


los pétalos de las flores se evapo- 
ran, antes de convertirse en lágri- 


Mas. 


x= 
= ox 
Melancolía inefable siente el fa- 
tigado espiritu si recorre, en la histo- 
ria de nuestra vida, los años que de 
la infancia nos separan, y evoca laS 
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apacibles horas que tan presto vo- 
laron. 

Cuando el ave torna á su nido, 
hállalo caliente; cuando el sol atra- 
viesa la escondida gruta y llega 
á la musgosa ruina, alumbra el es- 
pacio; pero cuando vive el hombre 
algunos años, y vuelve atrás los o- 
jos, sólo alcanza á ver un odsis en 
aquel desierto: la mañana de la 


existencia, la aurora de la vida, el| 


sueño del Edén. 
Con esa tranquila edad se fué la 


dicha; que jamás vuelven el candor! 


y la inocencia. 
En este constante batallar, de pa- 


siones que se chocan, de interesesf : 
¿Que sólo el dolor existe 

¡Sin que haya bien que lo borre. 
viesan en la estrecha senda de laf 
vida, ácada paso hiere la planta! 
del viajero, punzadora espina; d ca-Í 
da instante tropieza con un guijo, y f 
las Zzarzas y las malezas desgarraui—* 
¡Y no ve que los deseos 
¡De su mente acalorada 
¡No son sino deyaneos, 


que s= cruzan, de ruindades que se 
arrastran, de miserias que se atra- 


sus vestiduras. 


Todo se pierde en la lucha por la 


existencia. 

Las borrascas del mundo manchan 
y prostituyen hasta el amor. 

Las tristes sombras del olvido cu- 


ta las lozas de las tumbas más que- 
ridas, 


La perfidia asoma sus descarna- 


mimbres, ora al lado del mísero 
ENE ds 

Momentos de aspiración, de an- 
helo, son los que el corazón alienta 
de la cuna al sepulcro. 

Repercuten eternamente los ecos 
pavorosos de los postreros gemidos 
de Caín en són de remordimiento. 

La humanidad lleva sobre la fren- 
te la marca indeleble del dolor, el 
estigma de un pecado. 


Con razón exclamaba un poeta: 


“Los goces nacen y mueren 
Como puras azucenas, 
Mas las penas 
Viven siempre y siempre hieren, 
Y cuando vuela la calma 
Con las ilusiones bellas, 
Su lugar dentro del alma 
Queda ocupado por ellas. 


Y todos sufren y lloran 


¡Sin que una queja profieran, 


Porque esperan 
Hallar la ilusión que adoran.... 


Y no mira el hombre triste 


Cuando tras la dicha corre, 


No ve que es un fatuo fuego 
La pasión en que se abrasa, 
Luz que pasa 
Como relámpago, luego: 


No son más que sombra, nada.” 


Empero ¿quién, al declinar la tar- 


A LA nado CN ide de la vida, cuando entre mor- 
O AO TER UN LEPIOS celajes se pone ya el sol de 


ese día que se llama existencia, no 


lexhuma de sus recuerdos aquellos 


| , placenteros momentos en que la na- 
das fauces ora junto á la cuna del 


turaleza entera le sonreía, los hom- 


bres le acariciaban, y el genio del 


mal no había destrozado con saña 


isa corazón? Aparecen entonces ¡ay! 
len panorama fantástico, los juegos 


infantiles; la casa en que nacimos; 


la gárrula turba de compañeros de 


dicha; la torre del templo en que 
nuestra madre nos hacía orar, con- 
toda la sublime esperanza con que 
una madre enciende en el corazón 
del niño, del alma de su alma, el 
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fuego santo de la fe, cuando le en- 
seña d balbucear la primera plega- 
ria. 

¡Qué felices son los niños! 

¡Qué malvados los que osan in- 
terrompir su dicha ó corromper sus 
«COTPAzOnes! 


Guatemala: abril de 1889. 
A. BATRES J. 


DE UNA LECTURA SOBRE LA VIDA Y O- 
BRAS DEL PRESBÍTERO Doctor JosÉ 


TRINIDAD ReYEs, FUNDADOR DE LA 
UNIVERSIDAD DE HONDURAS. 


[ Continuación. | 


Incansable en sus labores, ya en 
“beneficio del culto, ya de la socie- 
“dad, en el citado año de 35 ree- 
dificó la capilla del templo de la 
Merced, y después las de los templos 
«de San Francisco y del Calvario. A- 
yudó eficazmente al Sr. D. Antonio 


“Tranquilino de la Rosa en la obra 


importante de reparar nuestra her- 
.mosa lelesia parroquial que estaba 
en ruinas, á causa de los sacudi- 
mientos de tierra de 1809: prestó su 
“ayuda al Sr. Rosa en la construcción 
que hizo, por su cuenta, del antiguo 
«cementerio de esta ciudad: tambien 
edificó los pequeños templos de Las 
'Casitas, de Soroguara y de Suyapa, 
famosa para los creyentes por su di- 
minuta y milagrosa Virgen; y por 
“fin, hizo esfuerzos, aunque malogra- 
«dos, para construir el hospital de es- 
ta ciudad, cuyos cimientos quedaron 
hechos, cerca de la iglesia del Cal- 
vario. Por doquiera hay recuerdos 


“del Padre Reyes: en nombre de la 
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fe se le recuerda por la exaltación 
que dió al culto: en nombre de la 
razón, por sus obras en pro del 
bien público y de los derechos y 
fueros de la humanidad. 

En Febrero de 1837 hubo gran- 
des fiestas con motivo de la res- 
tauración de la Iglesia parroquial: 
Reyes, que era el alma de los rego- 
cijos públicos, estuvo á grande al- 
tura. Pronunció el sermón pane- 
oírico de la dedicación del tem- 
plo, y haciendo el encomio de la 
suntuosidad de la obra y de la mu- 
nificencia de sus promotores, ex- 
clamaba elocuentemente: videte qua- 
les lápides, videte quales homines! El 
orador sagrado que era también filar- 
mónico y compositor, did para su es- 
treno, en la solemne festividad de de- 
dicación, su «afamada misa de “El 
Taneredo.” (7) Tanta alegría, como 
acontece en la vida, tuyo una com- 
pensación dedolores y desventuras. 
El cólera asiático estaba en asecho, 
y no obstante las medidas sanita- 
rias tomadas por la municipalidad, 
en septiembre del mismo año hi- 
zo su invasión la terrible epide- 
mia. ¡Por todas partes consterna- 
ción y duelo! Tegucigalpa perdió á 
sus hijos más benéficos; entre ellos, 
al Sr. D. Antonio Tranquilino de 
la Rosa y á su hijo don León. El 
Padre Reyes también fué atacado 
del cólera, pero logró salvarse, des- 


(7) Compuso además La Sabatina, la de 
Requiem con su invitatorio y responso, 
y la música del Parce mihi, y de nume- 
rosos villancicos del Santísimo Sacramen- 
to, de noche buena y de la natividad de 
la Virgen. Aparte de esto, fué el autor 
de la música, tan popular, de las cancio- 
nes contenidas en sus Pastorelas, y de so- 
nes alegradores que todavía se oyen 
con grán placer en las públicas festivi- 


dades. P 
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pués de estar entre la vida y la 
muerte. Dichosa salvación del hom- 
bre ilustre que, años después, debía 
fundar el primer establecimiento li- 
terario de la República! 


La Archidiócesis de Gruatemala ha- 
bía quedado sin Arzobispo en 1829, 
por el echamiento de la tierra de 
Fray Ramón Casaus y Torres: en el 
Salvador había corido mal viento el 
obispado establecido revolucionaria- 
mente por el memorable Padre Del- 
gado, que se puso la mitra entre a- 
cerbas contestaciones «anónicas, y 
trascendentales disturbios públicos; 
y en Honduras, desde la muerte de 
Fray Vicente Navas Y de D. Ma- 
nuel Julián Rodríguez. [1810] se- 
gún el cronista Juarros, hubo Sede 
vacante. Casi vencida la revolución 
liberal del General D. Francisco 
Morazán se atendió al restableci- 
miento 6 colocación de los Príncipes 


de la Iglesia. Por medio del Pres-[ 


bítero D. Jorge Viteri y Ungo 
que fué en misión á Roma, se hizo 
en 1840 el arreglo que sigue: Fue- 
ron nombrados Arzobizpo auxiliar 
de Guatemala el Dr. D. Francisco 
de Paula García Peláez; primer o- 
bispo del Salvador, el comisionado, 
Sr. Viteri; y obispo de Honduras, 
el Padre Reyes. “La noticia se co- 
municd á esta ciudad, —dice el Sr. 
Jirón, con esa sencillez y naturali- 
dad propias del buen cronista— y 
causó extraordinario regocijo, y se 
celebró con repique general de cam- 
panas, y con alegre música que se 
llevó ásu casa, presidida la con- 
currencia por el Sr. Cura Estrada 
que, con mucha razón, se mostraba 
sumamente satisfecho. Mas en me- 
dio de tan justa alegría sólo el Pa- 
dre estaba triste, y temblaba en 
presencia de la dignidad que se le 


os 


anunciaba, y pedía a Dios lo librara 
de ella.” (8) 
Para la efectividad del obispado: 
necesitíbase de la consagración, que 
ofrece, d veces, grandes dilatorias; 
é interpretando lus ideas del Sr. Ji- 
rón, Dios, valiéndose del Generak 
Francisco Ferrera, Presidente del 
estado que llevaba entre ojos á 
Reyes por sus ideas independientes, 
y de la camarilla que d aquel aconse- 
jaba, hizo llegar al Vaticano la falsa 
noticia de que Reyes había muerto. 
El Papa Gregorio XVI, creyendo 
cierta la noticia, y en vista de la 
nueva terna que le remitió el (Go- 
bierno de Honduras, en uso del de- 
recho de patronato, nombrd obispo 
de la Didcesis al Presbítero D. 
Francisco de Paula Campoy y Pé- 
rez [9] quien fué consagrado en 


(8) Apuntamientos citados. 


[9] “Tenía entonces 47 años, era na- 
tural de Cartagena de Levante, en Es-: 
paña. 

Vino á América en calidad de fami- 
liar del Sr. García Xerez, obispo de Ni-. 
Caragua. 

El año de 25 fué preciso hacer salir 
de Nicaragua, para tranquilizar el país, 
al obispo XeJez, y traerle á Guatemala. 

Xerez y Cimpoy se alojaron en el 
convento de los frailes de Sauto Do- 
mingo. 

Muerto el obispo de Nicaragua, Cam- 
poy se dirigió á Honduras y sirvió e 
curato de los Llanos de Gracias. 

Era vicario, en Sede vacante, el céle-. 
bre canónigo Yrías. 

A la muerte de Yrías, Campoy apa- 
reció como provisor y gobernador del 
obispado de Hondurrs. 

El título de Campoy era un ncmbra-- 
miento que en él hizo el expresado Sr. 
Yrías. 

No había cabildo en Comayagna. 
Campoy se dirigió al cabildo metropo-- 
litano, el cual aprobó su nombramiento. 
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(Guatemala el añode 1845. En este 


año regresó 4 Comayagua en don-| 
en calidad dej 


de se hallaba Reyes, 
detenido, por orden del General 
Ferrera. Este mulato de hierro, es- 


que se había educado en casa de 


lítica, no sólo le arrebató la mitra 
como se ha visto, sino que además 


presiones. Y nada más injusto quej 
tales procedimientos. Reyes” con su 
genial franqueza reprobaba evérgi- 


buenos, Esta franqueza fué su crí- 
men, y el origen de enemistades 
le causaron grandes sinsabores, y| 


de persecuciones que sufrió con la[ 
conformidad que inspira una cob-$ 


ciencia recta y tranquila. 


como en 1846, en esta ciudad, trato! 
al Señor Campoy con muestras de 


aún, y solicitó la aprobación de Fray 
Ramén Casans y Torres, obispo de Ro-f 
sén, y Arzobispo de Guatemala, quieng¿ 
se hallaba en la Habana. 

El cabildo metropolituno y el Arzo- 
bispo Casaus quedaron muy cc mplaci- 
dos de la conducta del Sr. Campoy, lo| 
que le valió muy buenas recomendacio- 
nes para el obispado de Honduras. 

Para sostener la nueva mitra se cre-f 
yó conveniente restablecer los diezmos, ! 
en toda su plenitud. 


Los diezmos de Honduras se eleva- 
ron á grandes sumas, sólo los de Ulan- 
Cho fueron pr overbiales. 


brosa se decia entonces: “Se piden los 
diezmos de Olancho.” Montúfar. Rese- 
ña Historica. Tomo cuarto. Capítulo dé- 


| 
Cuando se pedía una cantidad pe 
cimo primero. | 


Sr. obispo Jorge Viteri, 
camente los malos actos del Gobier-| 
no, y aplaudía los que le parecian; 


pjosto vagar, 
len ciencias y letras 4 los jóvenes 


¡profundo respeto y de cariño. (10) 
No guardó rencor 4 sus enemigos 
que inventaron su muerte para pri- 


¡varle del obispado; y por tal bene- 
lficio del cielo, que así lo estimaba, 
te sacristán sublime, por su valor, f 


cantó en acción de gracias una mi- 


isa solemne en la Iglesia de la Mer- 
Reyes, juzgándole enemigo de su po-¡ 


ced. Desde entonces no volvió 4 ha- 


, [blar de incidente tan vergonzoso, que 
exhibe los 1uienes manejos de nues- 
le sometid 4 vejámenes y duras re-| 


tra política; y cuéntase que sólo una 
vez en el año de 51, en que hizo u- 
na visita en León de Nicaragua, al 
emigrado 
dei Salvador, recordó el suceso, 
con motivo de mostrarle Viteri el 


¡retrato de Grregor.o XVI, dicién- 
que; 


dole: ''Conozca U. al Papa que Je 
hizo obispo de Honduras.” La ver- 
dadera grandeza está en olvidar las 
ofensas. Elevarse sobre la envidia 


ly miserias húmanas, es la mayor 
Tanto en 1845, en Comayagua, ' 


de las elevaciones. . 
Llega el momento de referirme á 


una de las labores Más costosas y 
¡trascendentales de Reyes, cuyo só- 
¡lo mérito bastaría parz inmortali- 
Le P izar su memoria. Poco tiempo des- 
El Señor Campoy no se creía segurok__, 

¡pués de su regreso de Guatemala, en 
llas horas que le quedaba» libres, y 
¡que bien hubieran podido ser de 


se dedicaba 4 Instruir 


(10) De estos sentimientos son una 


¿prueba los siguientes versos, en que hay 
¡un bonito juego de palabras, de una 


composición dedicada al nuevo obispo, 
suscrita por su secretario Pablo Gai- 
tán: 
Por Vos Santa aleoría 
Doquier se ve esparcida, 
Todo al placer convida, 
¡El llanto se olvidó! 
Aun la naturaleza, 
Más hermosa aparece, 
El prado se embellece, 
Risueño está el Campo hor. 
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que mostraban deseos de aprender. 
Fueron sus primeros discípulos Don 
Yanuario Jirón, Don Agapito Fia- 
llos, Don Máximo Soto, Don Ale- 
jandro Flores, Don Lorenzo Motiño 
y Don Leandro Carías. Ya instrui- 
dos sus discípulos, como no había 
Universidad en Honduras, para ob- 
tener títulos académicos ó profesio- 
nales, dirigiéronse, en su mayor 
parte, á la ciudad de León de Nica- 
Tagua, á fin de terminar sus respec- 
tivas carreras. Bien pronto alcan- 
zaron, con notable lucimiento, sus 
primeros diplomas, debido á la en- 
señanza que les había dado su gene- 
roso maestro. Pero he 
en 1844, el general salvadoreño 
Francisco Malespín, llevó una, gue- 
rra d Nicaragua, desastrosa en sus 
muchos resultados. Todo era en ese 
tiempo desconcierto y destrucción. 
Los discípulos de Reyes, amedren- 
tados, tuvieron e regresar con pe- 
nalidades sin cuento á su país, vien- 
do frustrados sus esfuerzos y los sa- 
crificios de sus pobres familias. Lo 
de siempre. Cuando se toma el fu- 
sil, se deja la plama; cuando se a- 
bren los cuarteles se cierran las u- 
niversidades y academias. Los gol- 
pes rudos del militarismo desaten- 
tado hieren 4 matan á los trabaja- 
dores que cultivan las ciencias y 
las letras, que proporcionan el ali- 
mento material y moral de las na- 
ciones. Ojalá que aleuna vez, en 
Centro-América, la fuerza militar 
deje de ser la destructora de las i- 
deas y de los derechos, y se limite 
á ser, cualquiera que sea el partido 
que triunfe, la salvaguardia de los 
individuos, de la producción que 
alcanza el trabajo, y de la acción de 
la cieucia y de las letras ejercida 
desinteresadamente por los que más 
estudian y padecen, oscuros y per- 


aquí quefy 
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seguidos en vida, y después de 
muertos, muchas veces glorificados 
por la Historia, y aún por sus mis- 
mos detractores. 

Entre loz jóvenes que regresaron 
de Nicaragua se contaban Yanua- 
rio Jirón, Máximo Soto, Miguel An- 
tonio Rovelo y Alejandro Flores. 
Viéndose sin ocupación provechosa, 
y cortadas las alas de sus asplra- 
ciones, pobres aves que 1astreaban, - 
les ocurrió buscar un ideal para su 
inteligencia ¿la par que un noble ob- 
jeto para sus actividades y energías. 
Convinieron en formar una Acade- 
mia en que pudiesen enseñar Latín 
Filosofía, en sus diversos ramos, 
y obtener el apoyo y dirección del 
Padre Reyes. (11) 

El Padre acogió la iniciativa con 
entusiasmo, y aún el título de la A- 
cademia dado por los proponentes: 
Sociedad del (Fenio emprendedor y del 
buen gusto, título que 4 la verdad 
es impropio y pedantesco «aplicado 
á un establecimiento literario cons- 
tituido para la enseñanza del latín y 
de la filosofía. | 

' El 14 de Diciembre de 1845, en 
la que hoy es Casa de Gobierno, 
se instaló solenmemente la Acade- 
mia, bajo la presidencia del Padre 
Reyes, y en presencia del vecinda- 
rio notable que manifestaba su gran- 
de y legítima satisfacción. Reyes en 
calidad de Rector pronunció un bre- 


(11) El Dr. D. Máximo Soto me refirió 
hace 20 años que después de salir del 
baño de la ya aterrrada posa de El Ta- 
bacal, del Rio grande ó Chol: “teca, que 
desacua en el Pacífico, ocurrióá él yá 
sus compañeros, fastidiados por la inae- 
ción, fundar la Academia de estudios, 
y comunicar el pensamiento al Dr. Re- 
yes para que le diese vida y prestigio 
con su persuasiva palabra y autorizado 
nombre. 
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ve, pero eio“uente discurso de inau- 
guración, 


res, dijo. entre otras cosas:” 
jóvenes que, 


han merecido los honrosos títulos 
literarios con que los condecoró la 


acreditada Universidad de León de! 
Nicaragua, consaoran hoy á la Pa-| 


tria sus tareas, y vienen á pagarle 
las primicias de sus luces, 


rior á cuantos pueden prestarle sus 
más amantes hijos. Su misma ilus- 
tración les ha hecho conocer que 
las ciencias contribuyen, sobre ma- 


y ¿los pueblos, 
ses, donde por fortuna se han adop- 


«nseñanza, advierten, no sin dolor, 


que en Honduras las ciencias están 
todavía encerradas bajo los perga-| 
minos y capilladas, y no pueden Jrosa y halagiieña comunicación. 
ser indiferentes al malogro y desper-| 


dicio de talentos privilegiados, que 


se quedan sin cultivo, cuando debie-[ninguna otra parte del mundo podía ve- 


nie tan alegre y tentadora para quien 


ran ser la honra de la Patria.” [12] 
( Continuará.) 
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Cademia fueron D. Valentín Durón, D. 
Adolfo Zúñiga, D. Salatiel Andino, DD. 
Crescencio Gómez, D. Sinforiano Rove- 
lo y D. Miguel Bustillo. El Padre Re- 
yes enseñaba Fisica y Matemáticas; 
Máximo Soto, Filosofía; y Yanuario E 
YÓn y Alejandro Flores, Gramática La- 
fina. Miguel Antonio Rovelo coopera- 
ba eficazmente á la enseñanza de di- 
chos ramos. 


y haciendo justicia 4 sus! 
alumnos couvertidos en profeso-! 
Unos; 
uniendo ¿4 sus talentos 
una infatigable aplicación al estudio, | 
| participándole el acuerdo de celebrar á 


hacién-*' 


dole un servicio de una clase supe-| 
la honrosa comunicación que en nom- 


bre del Liceo, y firmada por los Voca- 
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Una carta de Zorrilla: 


El eminente poeta D. José Zorrilla 
ha dirigido al Liceo de (Granada la si- 
guiente carta, en contestación á la que 
dicha sociedad dirigió al ilustre vate, 


fines de la primavera próxima su coro- 
nación en el palacio de la Alhambra: 
““Al Sr. Conde de las Infantas, Presi- 
dente del Liceo de Granada. 
Muy señor mio y de mi más alta con- 
sideración: He recibido con tan profun- 
da gratitud como imprevista sorpresa, 


les y Secretarios de sus secciones, me 


¡dirige usted, con fecha 28 de enero 
¡próximo pasado, y en la cual me parti- 
nera, á hacer felices 4 los hombres| 
y que en los paí-| 
¿en un próximo término, mi cor onación 
tadolcs principios democráticos, eon 2”, 12 Alhambra. 


de absoluta necesidad; y he aquí ell 24n no he podido volver del asombro 


z = - eS , + > A . OZ 
don precioso que vienen ¿ ofrecerle.[ que me causa semejante determinación; 


Ven la falta de establecimientos del 


cipa el acuerdo tomado en junta gene- 
ral, de preparar y llevar á realización, 


Confieso á usted, señor Conde, que 


y hace ya tres días que doy vueltas á 


mi pluma entre mis dedos y á mis pen- 


samientos enmi cerebro, y no logro dar 
con una idea conveniente ni con una fra- 
se adecuada para contestar á tan primo- 
De 
Granada viene; bien se la conoce en el 
aroma de que viene impregnada; ni de 


ha vivido cantándola, adorándola y ben- 


¡ diciéndola: porque más que carta, es 


una lluvia de flores de sus cármenes, 


¡derramada sobre mi cabeza, y una car- 


ga de sabea mirra quemada á mis plés; 


[pero ni el perfume de aquella ni el hu- 
(12) Los primeros alumnos de la A-Í 


mo de ésta me desvanecen niofuscan. 


¡Yo debo á Dios una sola cualidad, que 
¡me abona con mis contemporáneos y 


me abonará con la gente venidera, si 


¡hasta ella llega mi memoria; y esta cua- 


lidad neg: ativa es la carencia absoluta 
de vanidad, que trae consigo, lógica y 
naturalmente, la escasa estima en que 
á mí mismo me tengo y á las efímeras 
producciones de mi descarriado inge- 
nio. La idea de mi coronación me a- 
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susta, pues, tanto como me honra y me 
alhaga. | 

Comprendo que Granada, la ciudad 
de mis sueños y mis cantares, mis 
amores y mis esperanzas, alucinada, 
exaltada, embriagada con el recuer- 
do de mis versos, con los cuales, é imfil- 
trando en ellos mi alma, he cantado sus 
glorias y su hermosura, no quiera de- 
jar morir á su pobre poeta sin darle el 
último abrazo, el último beso, el pos- 
trer adiós y la postrera bendición; pe 
ro esta manifestación cariñosa de Gra- 
nada, la concibo yo solamente como u- 
na expansión privada, como una fiesta 
familiar y casera, como una cena de 
San Juan ó de Nochebuena, presidida 
por los abuelos y animada por la ale- 
ería, por nada ni por nadie restringi- 
da, de las tres generaciones de padres, 
hijos y nietos; pero no puedo concebir, 
ni menos dar mi aszenso, á la idea de 
una ceremonia aparatosa, suntuosisima, 
soberana, nacional en fin, en favor del 
un poeta que, ausente veintidós años de 
su patria y casi escondido por. los rin-f 
cones de sus provincias otros veintej 
después de su vuelta, ni ha sido nada 
en ella, ni nada representa en el mun- 
do político, social y científico de sujf 
país. No comprendo, en suma, que á mi| 
glorificación y apoteosís, que no es nada; 
menos lo que el Líceo proyecta y mej 
propone, se invite á los altos poderesj 
del Estado y á doctores de Universida-; 
des é Institutos, con las ilustraciones yt 
celebridades cientificas y literarias, e- 
minencias todas cuya importancia y ca- 
tegoría son evidentemente superiores 
á las de un versificador tan audaz co- 
mo afortunado ytan gárrulo como a- 
plaudido; quien sin certificaciones uni- 
versitarias ni titulos académicos, va- 

gando por medio mundo y por todas 
sus poblaciones exhibiéndose, pasó elf 
verano ds su vida cantando tan descui- 
dada é inutilmente como la cigarra de 
la fábula, 

Ahora bién; ya es imposible borrar 
ni suprimir los años medios de los cin-*' 
cuenta y dos de mi vida literaria para : 
volver 4 unir de sus dos extremos, el | 
de. partida con el de arribada: el poeta: 
inconsciente y desatentado de los vein- 


: 


y 
] 
14 
XK 
á 


ticinco no puede ser el hombre con-- 
cienzudo de los setenta y dos; no pue- 
de ya éste ocultar, tras de la alegre: 
máscara de la farándula de su poesía, y 
bajo la caperuza encascabelada de la - 
locura, su cabeza cana, su faz marchi- 
ta y sus ojos cansados de escribir y de - 
llorar; ni puede ya abrir á su pueblo su 

corazón, abrevado de pesares y de se- 
cretos suyos y ajenos. 

Por eso, acogido al amparo del Mu-. 
nicipio de Valladolid, mi ciudad natal, 
que ha pocos años pensó en mí, como; 
Granada hoy, me había retirado 

á vivir en el olvido 
y 4 morir en paz con Dios, 
desdeñado por unos, mal juzgado por - 
otros; y voluntaria y sistemáticamente 
apartado de todos con el único objeto. 
y la postrera esperanza de cavarme en 


¡silencio mi modesta sepultura, al um- 
¡bral de la casa en que se meció mi cu- 
ina y á la sombra de la torre bizantina, 


cuyas campanas quería yo que dobla- 


ran á mi entierro como llamaron á mi 


bautizo, y asi me hacía yo la ilusión de: 
poder persuadirme á mí mismo en mi 
última hora, de que mi vida de aven- 


iburas por mar y tierra, de esperanzas 


y decepciones, de humillaciones y de: 


triunfos, no había sido más que el sue- 


ño de algunas horas ó el delirio de una. 
noche de calentura, y de que el trayec- 
to por mi recorrido desde el nacer al 
morir, no se extendía más que desde la 
casa enque nací al cementerio en que 
me enterraron. ¿Por qué, pues, empe- 
ñarse en volver á sacar al sol de la 
gloria y al estruendo de los aplausos, 
prometiéndole un porvenir de que ya 
no ha de gozar, al viejo poeta que con- 
templaba ya sin miedo y asomado al 
cuadrilongo agujero de su fosa mortuo- 
ria, las pavorosas é insondables tinie- 
blas de la lóbrega eternidad? Por qué 
como digo en mi últimolibro que pien- 
so publicar (“Mi última brega.” ) 


Si aspiro sólo á vivir 
en sombra, silencio y paz, 
¡por qué ,cual sombra fugaz, 
hacerme á la luz salir? 

Yo soy un hombre de ayer 
que ya del mundo se va, 
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¿por qné hoy obligárme ya 
la cara al mundo á volver? 


Pero divago prolongando demasiado 
mi carta; y á mi edad debo ya de ha- 
ber adquirido un poco de sentido prác- 
fico y algún conocimiento de mi raza. 
Voy, pues, á concretar mi respuesta á 
la entusiasta, florida y seductora carta 
«el Liceo granadino. 

Persuadido, mi señor Conde de las 
Infantas, de que todas mis reflexiones 
en prosa y verso no han de ser atendi- 
das por usted ni por sus consocios liceís- 
tas, ni por nadie ya, en la que fué mo- 
risca corte de Abu Abdil, y convenci- 
do además de que mis más justas y ra- 
cionales observaciones no han de miti- 
gar, ni mucho menos disipar la fiebre 
de entusiasmo que de ustedes se há apo- 
derado, según veo por los periódicos 
que á mis manos llegan, hé aquí mi con- 
testación á su carta de 28 de enero: 

Mi conciencia, señor Conde, no me 
permite aceptar la soberana y olimpica 
«coronoción que se me ofrece: y nunca 
podré aceptarla sin protesta, si implica 
para mi personalidad literaria el más 
remoto derecho á la más minima supre- 
macía con respecto a los muchos y va- 
liosos ingenios que hoy son honra de 
nuestra patria; pero si mi rotunda ne- 
gativa, hija de la sinceridad de mi con- 
ciencia y del conocimiento de mí mis- 
mo, ha de parecer excéntrica é injustifi- 
cable ingratitud ó quijotismo hipócri- 
ta de imperdonable soberbia, declaro: 
que no pudiendo aceptarla como mere- 
cida, me creo obligado á someterme, co- 
mo impuesta, á tan inusitada y excel- 
sa ceremonia, 

Y sin más, y aguardando sus órdenes, 
queda de usted, del Liceo y de Grana- 
da agradecido en el alma su viejo poeta 


JosÉ ZORRILLA. 


COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y 
PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 
TEMALA, ESCRITA EN ORDEN ALFA- 

BÉTICO POR 
Antonio Batres Jáuregui. 


(Continuación) 
DECIR RELACION. 


Muchos escriben, regocijados de 
su elegancia en el estilo: *“decir rela- 
ción átal ó cual cosa,” en vez de re- 
lacionarse, estur en, Y tener relación 
con ella. Lo demás es pedantería, y 
literatura fósil. 

“Es y será siempre grata y agra- 
dab!e la memoria de unos heroes, 
que emplearon su poder y autorl- 
dad en proteger al mayor ingenio 
de su siglo. La fama de los próce- 
res, que no conocieron ó desdeña- 
ron 4 Cervantes. está ya borrada 
con el olvido, y ha perecido ente- 
ramente con la sucesión del tiempo; 
la de sus bienhechores, encomenda- 
da por él á la posteridad, será eter- 
na. No parece fuera de propósito, 
puesto que se ha hecho mención de 
ellos, dar al público uva idea de su 
carácter y de todo cuanto con ellos 
se relaciona.” (D. Vicente de los 
Rios, Paralelo entre el Conde de Le- 
mos, D. Pedro Fernandez de Castro, 
y el arzobispo de Toledo, D. Bernar- 
do de Sandoval, favorecedores de Cer- 
vantes. ) 


DE TROPEL. 


Se dice bien en castellano “llegar 
en tropel, y no de tropel. 


DEMOCRATIZAR. 
No figura en en el Diccionario, 


[por más que muchos lo usan hasta 


en periódicos que defienden la pu- 
reza de la lengua. 
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DEJARSE TR. 
Entre los modos de expresarse 


A 


My 


que tiene nuestro pueblo; figura el| 
¡Envolvía falaz; ya las inmensas 


dejarse ir, qne significa arrojarse, sin 
cuidado ni consideración; y, en sen- 
tido figurado, hablar 


m'iramiento, ni reserva: “Es temi- 


ble Juana, porque cuando suelta /a| 


sin huezo, se deja úr dialtiro, aunquej 
¡Entre lóbregas peñas escondido) 
¡Las alas bato y me remonto al cielo, 


cuando osadamente! Y sacudiendo indómita la frente 
; bras de a esuces dat ¡ Contemplo de hito en hito, 
A A Como el aguilaal Sol al 


sea contra su padre.” 
También dicen que alguno se de- 
ja tr sin zalea, 


ó dice aleuna cosa. 
DENTRÍFICO. 


LÍfrico. 
(Continuard.) 


A 


REPRODUCCION. 


Publicamos hoy 


que 
ron en el número anterior de este 
quincenal, y que fué causa de que 
quedase obscurecido el a 
del autor. 


LAN FAZ ON. 


d Qióh eres tú que desde el polvo vano 
Do misera se arrastra tu existencia, 
Envuelta en él cual sórdido gusano, 
Audáz irguiendo la soberbia frente, 

A la alta Omnipotencia 

A desafiar te atreves insolente? 

—“Soy la Razón, que libre-pensadora 
Cual rey domino el universo mundo! 
A mi saber profundo 

En vano se ocultó cuanto atesora 

En sus senos riquísimos la tierra; 
Tanto primor é ignota maravilla 


LA Revista. 


ú obrar sinf 


nuevamente la) 
siguiente poesía del académico Sr.| 
Aycinena, con motivo del trastorno| 
aleunas de las estrofas sufrie-| 


¡Verdad clara y din 


Es hoy ante mis ojos el arcano 
Que a la ignorancia antigua en sombras densas 


Cataratas rasgó mi altiva mano. 

Soy la razón que lo descubro todo 
Y cuanto yo no alcanzo esnecio absurdo! 
A prisionada en lodo, 
(Cual águila caudal que lanza el vuelo 
Desde su oscuro nido 


Al gran poder de mi palabra osada 


¡Nada resiste, nada: 
¡El miedo puso el pavoroso rayo 


Hasta los dentistas, que por serj En la diestra de Júpiter tonante; 


del oficio debieran saber lo que se| 


dicen, usan la palabra dentrífico; sif El fuego asolador, y en su carrera, 


bien no faltan algunos de ellos que Veloz como él, espléndido y. triunfante 
hablan correctamente y dicen den-|Rodea el pensamiento la ancha esfera, 


Yo le arranqué arrogante 


.el agua, el viento, 


Quién á mi afán se cpone?.. 
.,bodo obedece, 


Hasta el fuego voraz. 


¡Todo á mi voz se Ahde 


Con las oudas volubles por cimiento, 


íDe bronce guarnecido 
¡Inexpuenable torreón se mece; 


La huella sigue hasta el remoto linde 

A Leviatán temido; 

Y el mónstruo-rey por mi pujanza herido 

Tiñe ensu sangre el mar y al £in perece. 
Qué importa ya que el fiero dios Eólo 

Los vientos aprisione entre cadenas, 

O que los lance sobre el mar rugiente? 

A mi me basta sólo 

Sofocar entre hierro el agua hirviente, 

Y áimpulso del vapor, lindos palacios 


¡Que el oro, el nácar y el marfil decoran, 


Surcando van los liquidos espacios 


¡Tras la invisible huella 


Que al imán traza la polar estrella, 

O bien resbale en rieles acerados, 
Ya suspensa talvez sobre honda sima, 
O perforando montes encumbrados, 

Mi poder á los pueblos aproxima: 
También mi industria inteligente explota 
En las entrañas de la madre tierra 
Los tesoros que encierra; 

Y de los frutos que su seno brota 
Al fecundarlo el penetrante arado, 


Merced á mi constancia 


Derrámase en el mundo la abundancia. 


Lá Revista 
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¡Oh Industria, noble Industria, á ti Se deben 
Los lauros que eoronan cada día 
Mi victoriosa marcha hácia el progreso, 
(Jue el mundo vé con pasmo y embeleso! 

¡Cuál surgen á porfía, 
Donde la enmarañada cabellera 
El bosque añoso y lóbrego tendía, 
Populosas ciudades! 
Allí del arte al prodigioso invento, 
De máquinas sin cuento 
Al ruido atronador, leda proclama 
Mi noble esfuerzo, la parlera Fama. 

A los cóncavos senos de la tierra 
Baja á oprimir el agua, que rebulle 
Saltando juguetona en surtidores: 

De natura los dones perfecciona, 
Frutos y plantas, árboles y flores 
En mil variadas formas multiplica; 
Y admirada Pomona, 

Deponiendo de diosa la diadema, 
A la Industria creadora deifica. 

Nada resiste á mi poder: en vano 
El astro de la luz su faz hundiendo 
En el hondo oceáno, 

La tierra baña en lóbrega penumbra; 

Blande el cetro mi mano, 

Y la luz resplandece, 

Enciende el gas, y al universo alumbra. 

Del mármol y del bronce la dureza 

Se amolda á mi querer, y la Escultura 

Dando vida á las gracias de natura, 

Arrostra de los siglos la crudeza. 

Ya no hay arcanos para mí: las artes 

A su infinita perfección ya tocan, 

Y los mortales cual deidad me invocan. 
Del templo donde mora la alma ciencia 

Las duras puertas abro, 

Y el yugo que oprimía la conciencia, 

En mil pedazos roto, 

El bienestar de los mortales labro. 

¡Copérnico, Newtón y Galileo, 

Descartes, Guttemberg... Genios divinos 

Que mi sagrado númen invocásteis, 

Por ignotos caminos 

De la ciencia llegando hasta la fuente 

Mi poder y mi eloria eternizásteis! 

Qué extraño es ya que el hombre, 
De noble orgullo el corazón henchido, 
De mis triunfos magníficos se asombre 
Y ante mis aras caiga confundido? 

Por mí la audaz, indómita arrogancia 


De un pueblo sus derechos 
Proclama enlos escombros, ya deshechos, 
Del despotismo que oprimió á la Francia: 


Y al volar mi renombre por el mundo 


| 


En las alas del águila altanera, 

Cual surge el sol del piélago profundo 
Ahuy entando las sombras su luz pura, 
Bañó la tierra entera 

La sacra Libertad con su hermosura. 
Entonce allá, del templo donde antes 
Adoraban á un Dios incomprensible 
Los tenebrosos tiempos ignorantes, 

Los altares cayeron; 

Y cual deidad benéfica, infalible, 

Los genios del progreso y de las luces, 
Ar rojando en el cieno aras y cruces, 

A xmi sola sus cultos dirijieron. 

¿Quién es el Dios que el fanatismo adora? 

DG está su decantada Providencia, 

Que sumerge enel mar de la indigencia 
Esa turba infeliz que sufre y llora; 

Y en vez de hallar consuelo 

Cuando angustiada en su dolor le implora, 
Duro le encuentra y frio como el hielo? 


Porqué su amor y su bondad se esconde? 
¡Decidme, si hay un Dios, donde está, donde? 


¡¡¡Aquí!!!, contesta en su lenguaje mudo, 
Tan elocuente el universo entero! 

No ves hinchar sañudo 

El hervidor océano sus olas, 

Que al orbe amagan con empuje fiero, 
En contínua, terrífica batalla? 

Quién le puso de muelle y blanda arena 
Esa movible valla 

Que su furor despótico refrena? 

Acaso fuiste tú, diosa del mundo 

Que te arrastras hundida en cieno inmundo? 
Ese globo contempla donde habitas! 
La vida bulle ahí, y el movimiento 

En giros mil de especies infinitas. 
¿Quién le sujeta á indefectibles leyes 
Que no traspasa NUNca?......... 

¿Quién al bruto dotó de sentimiento? 
¿Quién vistió al pez la espléndida armadura 
Impenetrable al líquido elemento, 

Y al ave dió que canta entre el ramaje, 
Por abrigo y decoro su plumaje? 
¡Porqué el pez no respira 

En la región del cielo, 

Do tendiendo su vuelo 

El ave en surcos vagarosos gira? 

¡Lee ese libro abierto de los mundos 
Do está esculpida la Razón suprema 
De que el impío en su furor blasfema! 
Pensamientos de amor hondos, profundos 
Inspirar debe á la razón humana 

Ese orden admirable, esa armonía 
Con que cantan los seres noche y día 
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LA REVISTA. 


Del Sumo Ser la gloria soberana. 
¡Aquí está Dios!, repiten los brillantes 

Orbes que en infinita muchedumbre 
El manto bordan de la noche umbria, 
- Derramando constantes 

Su chispeadora lumbre! 

¿Alcanzas á contarlos tú, siquiera?. ...... 
¿Quién el rumbo marcó de su carrera, 
Que sin chocarse rápidos caminan 

En el vacío inmenso queiluminan? 

Tú; de las sombras reina misteriosa, 
Cuyo fulgor suavisimo recrea 

Los ojos del mortal, si no eres diosa, 
Aunque en tus aras palpitó la ofrenda, 
Si ni debes al hombre la hermosura 
De tu frente tan plácida y tan pura, 
Dinos, quién traza la invisible senda 
Por do ceñida de esplendentes nubes, 
La faz cambiando por el cielo subes? 
¡Oh refulgente sol, fanal divino 

Que extáticos los siglos contemplaron! 
¿Qué no se debe al sol? El peregrino 
Fuego que anima sin quemar la tierra; 
A su calor las plantas germinaron; 

La vida por doquiera se derrama 

A la áurea luz de su esplendente llama, 
¡Pero no es Dios tan mágica belleza!.. . 
Es apenas un pálido reflejo, 

Terso lúcido espejo 

Do mira el hombre la eternal grandeza 
De la inefable Mente creadora 

Que le presta su lumbre bienhechora! 

Y tú tambien parvísimo prodigio 

Del Hacedor, oh rey del universo! 

Tá guardas en tu esencia indefinible 
De grandeza y poder débil vestigio! 
Eres el ser visible 

A. quien tan solo contemplar es dado 
De los inmensos mundos la armonía; 

Y eres cual vil insecto comparado 
Con él gigante que su luz te envía, 

En tí tan solo el llanto y la alegría 
Indicios son de interno sentimiento. 
¿Quién sino tú formula un pensamiento? 
Esa brillante chispa que rutila 

Sobre el terso cristal de tu pupila, 
Acaso no descubre la existencia 

Del alma que animó la inteligencia? 
Sólo tu seno á disfrutar alcanza 

De amor y gratitud intimos goces; 

Y sufres ¡ay! pesares tan atroces, 


La esencia,que se ocultaen hondo arcano? 
¡Mezcla de pequeñez y osado aliento; 
Conjunto de abyección y orgullo vano! 
¡Quieres mortal que eterno tu renombre 
Deslumbre al universo con su gloria, 
Y al mismo tiempo en tu delirio insano, . 
Te crées vil y despreciable escoria! 
Emanación de Dios, y Dios te llamas, 
Emulo de su fuerza y poderío; 
Y en torpe y necio y loco desvarío 
Descendiente del mono te proclamas! 
Porque débil sucumba 
La vida de tu cuerpo, ya gastada, 
Al golpe de la muerte, 
Te ofuscas, imaginas que en la tumba 
Se extingue el ser y se convierte en nada?-.... 
Vuelve los ojos sobre tí, y escucha 
Noble razón, la voz de la conciencia. 
Si el mundo moral ves, en fiera lucha 
Las leyes quebrantar, si la inocencia, 
Sumida en aflicción y amargo llanto, 
Copa de hiel apura entre dolores 
Que le brinda el destino; 
Y la protervia, en tanto, 
Regado de placeres y de flores 
Encuentra su camino, 
¿Cómo pensar qee la eternal Justicia 
Que da ley á los mundos, inmutable, 
Deje impune á la pérfida malicia 
Que el plan divino de su amor trastorna? 
Y la virtud simpática y amable 
Que entre cardos nació y el alma adorna, 
Cual flor por la tormenta desprendida 
Disipará su arom1 con la vida? 

¡Oh fe, plácido amor, bella esperanza! 
Lirios de 'olor divino 
Que derram5 Jesús en el camin 
Del áspero Calvario! 
Ya que la gloria efimara no alcanza 
De este mundo mezquino 
A coronar vuestro sublime anhelo, 
Alzad los ojos, ved allá en el cielo 
Gloria sin fin, sin nubes, sin mudanza! 


1879 JUAN FERMÍN AYCINENA. 


Habiéndose separado, por 
causa de ocupaciones, de la ad- 
ministración de este quince- 
mal Y. Miguel Diez de Bonilla, 
ha sido ésie reemplazado por 
D. Eduardo €. Aíre, conquien 
en lo sucesivo se enienderán 


Que ansiosa de consuelo y de bonanzafios agentes y suscritores. ; 


Otro mundo te augura la Esperanza! 
Cual es, oh Dios del hombre 
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